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MARINOS DIPUTADOS. 

De una carta recibida de Madrid entre
sacamos los siguientes párrafos:... 

«Se dice qiio la Marina trata de obtener 
una lucida representación en el Congreso. 
A este fin, afirntian personas f¡ue tietien mo
tivos p.wa hacerlo, que muchos marinos 
aun de ideas políticas muy definidas, haián 
de ellds absiracción completa, uniéndose 
tiu el pensamiento común de ir á las coi tes 
para ia defensa de los inieress de la corpo
ración, que consideran no la han tenido en 
'Os pasados Congresos. Sor. muchos los 
nombres que se citan y muchos también 
los candidatos á quienes no se oculta que 
no han de pasar de la categoría dt tales, 
pero todos están dispuestos según mis no 
licias, á lanzar sus nombres al «ampo de la 
contienda, para de este modo ir preparan
do la lenta tarea de h reciificación de los 
erroresá que ha IjcTado al país en los asun
tos de la Marina militar, la elocuencia in
consciente del Parlamento, el juicio á 
vuelapluma de la prensa y la ignorancia 
^uy general de la opinión pública en 
estas cosas; lodo esto alentado por una 
pasitidad de la Marina misma, incompati
ble con la actividad que imprime el pre 
dominio de Ja política en este pais. Solo á 
título de curiosidad te citaré algunos de los 
nomb es que suenan entre la gente maríti
ma dei ministerio y para que puedas formar 
mejor juicio de la actitud en que s« dice 
' « n i colocarsa los marinos qu* parecen ya 
Utíiáulo cajüsados de sufrir pacientemente 
60 la pasifidad los injustos ataques, los 
apasionados juicios y las absurdas aprecia
ciones de que vispe siendo objeto la ins-
|Uución, Dentro de la esfera de las leyes 
^'^tentan moverse, ^ entiendo que obran 
bien. 

He aquí aquellos' nombres: 
Torres, (D. Salvador.)—Ingeniero na

val. 

Esta candidato parece tener ya asegurada 
'u elección en uno délos distritos de Al me 
.ría, dond« además de elementos propios, 
"ícese cuenta con el apoyo de los ministros 
ue Marina y Gobernación. Dirige el perió-
"ico conservador La Opinión^ órgano del 
S*'- Beranger, á cjuien presta eminentes 
servicios con su mucho talento y gran cora-
P«ítencia en los asuntos profesionales. 
' Bduayen, (D. Ángel.)—Teniente de na

vio. 

Hijo del prohombre conservador don 
^^ié, cuenta con el valioso apoyo del Go
bierno. 

Cuervo, (D. Vicente.)—-Teniente de na
vio. 

•Conswvador.dej)M>'sawí?, jurisconsulto 
''Uítradoy periodista.de gran valer; lucha-
'"̂  en Galicia apoyado por elementos pro-
P'"s y amparada su candidatura poi-'el señor 
'íitnistro de Marina. 

Beranger, (D. Franthao Javier).—Capi-
^̂ n de infantería. 

Su elección parece asegurada en Ánda-
lucia, donde le apoyan elementos importan
tes adictos á su señor padre, el respetable 
^'mirante. 

Díaz Moreu, (D, Emilio),—Capitán de 
í'agata. 

Diputado fusionista en la anterior legis
latura, no le dará Motril la segunda acta, 
pero luchaiá en algún otro distrito con 
algunas probabilidades de éxito. 

Ruízdel Árbol, (D. Emilio).—Capitán 
de fragata. 

Ilustradísimo jefe de la armada, de po
derosa inteligencia, escritor profesional 
distinguido y de iddas políticas muy 
originahs. Puerto Rico le llevará al Con
greso. 

Nogués, (don Enrique).—Médico ma
yor. 

Catalán, romero robledista, cuenta con 
elementos eii su pais para una lucha con 
éxito. 

Pérez Merchante, (don Nicolás).—Arti 
Hero. 

Elementos propios, el apoyo del almiran
te Pinzón y sus ideas conservadoras, le 
llevarán á representar áHuelva en el Con
greso. 

Gaamaño, (D. Eduardo).—Contador de 
navio. 

Exgobernador civil deBadajoz, Castellón 
y Huesca, fu.sionista, luchará en Galicia y 
Extremadura. 

Maiheu, (D. Mariano).—Teniente de 
navio. 

Luchará en Cuba. Su fidelidad y ad 
hesión al almirante Beranger, son su 
política. 

Montaldo, (don Federico).—Médico pri
mero. 

Publicista ilustrado, traductor correcto 
y político indefinido, presenta su candida
tura por Cataluña. 

Oberlin, (don Ricardo).—Contador de 
navio. 

Muy competente en materias administra
tivas, «xdiputado constituyente, jefe que 
fue del ministerio de la Gobernación y 
exdirector de la Revista de Administración 
dé Marina, será candidato de última hora 
con probabilidades de éxito en Galicin. 

Luanco (don Emilio)- —Capitán de fra
gata. 

Jefe ¡lustrado déla armada, luchará en 
las Baleares. 

Además de e.stos candidatus dánse como 
seguros y probables éxitos, en la próxima 
contienda electoral, las candidaturas de los 
oficiales generales siguientes. 

Miranda.—Salcedo, D., Gaspar..- De ar
tillería.—Cons'3ivador. 

Cádiz.—Aranda, don Joaquín —Inten
dente. 

'Vascongadas.—Casariego, don Evaristo. 
—De la armada.—Romero Robledo. 

Santander.—Pasquín, D. Manuel.—De 
la armada.—Conservador. 

Galicia.—Rivas, D. Antonio.—De ia ar
mada.—Fusionisia. 

De este moYim¡f;nto marítimo electoral, 
lia debido apercibirse la fracción gamacist.* 
y se .cuenta (|uc imitándolo, ha ofrecido su 
apoyo decidido á un oficial general respe
tabilísimo y á varios jefes ilustrados de la 
armada, citándose entre estos al vicealmi
rante Topete, (D. Ramón) y á los capitanes 

, de fragaia ÍPÍñeiro (don Ramón) Villaamil, 
(don Fernando) Aunóu,.(don >Ramón) y 
y otros. 

Estas son mis impresiones, que faltas ó 
no de fundamentos serios, te comunico, 
felicitáadome de qus la Marina militar 

piense en sí, acomodándose álos tiempos y 
a los progresos políticos de la época, para 
olvidar sus tradicionales instintos suicidas, 
causa única de cuantos males le aquejan.» 

Hasta «quí ia carta de que copiamos los 
párrafos anteriores, para noticia de nuestros 
lectores. 

CORREO DE SEÑORAS 

Ln moda sigue prefiriendo la sencillez; las 
faldas lisas lienen un poquito de tendencia á 
recogerse en el costado formando drape-
ria. 

Los volantes se llevan nnucho, y también 
los rizados y bullones en el bajo de las 
faldas. 

Un bonito traje de calle, es de paño fino 
ítzul bordado en el bajo de la falda con cuen
tas de azabache hasta la altura de 30 centí-
melro.s. El cuerpo flojo está adornado con el 
mismo bordado que la falda. 

La plumíi sciá el adorno preferido este in
vierno, especialmente la de avestruz, el ma 
riibú, el avestruz y marabú mezclados, el pa
vo real rizado y la de gallo (;on algunas plu 
mitas de pavo real. 

Traje de paseo; es de «faillc» negro, la 
falda ligeramente drapeada en el delante
ro: va fruncida detrás, el cuerno con cintu-
rón y adorno de plumas fd'^i. el cuello y 
el plastrón. Mangas al bi f n d a s con 
plumas. 

Tijje de visita: falda Í* ., . a;j;e negro 
sobre viso de raso frunci a'rededor de 
la cintura; dos anchas Ci s íídornan el 
lado de la falda, cuerpo de encagc fruncido 
sobre el forro liso con vueltas del mi.smo raso, 
mangas de encage y rase con largo puño de 
raso. 

E s c l a v i n a s y c h a q u e t a s 
Las esclavinas, en variedad de artísticas 

formas, constituyen el complemento obligado 
de los trajes invernales, y precisa aplicar á 
lodos aquellos ti ajes que lo permitan el artís
tico cuello «Médicis,» el cuello de moda, el 
que reinará sin rival durante la época de los 
fríos. 

Para las chaquetas «Srnolciag> resultan 
preciosos los bordados de seda y acero; las 
tiendas de novedades madrileñas ostentan 
en sus escaparates variadísimos modelos, y 
es prenda que se generalizná en breve inva
diendo, si no en absoluto, en parte, el terre
no que antes fuera reservado á las manteletas 
y aui) á los redingol. Estos últimos no desapa
recerán del todo, pero si se acenlúa el uso de 
la capa, bien puede decirse que recibirán un 
golpe fatal y decisivo en plazo más ó rnenjs 
corto 

M a n g u i t o s y b o a s 

Las «boas» de piel quedan en definitiva 
suprimidas en las esferas de la elegancia, 
porque nuestras reinas de \u moda eligen los 
de pluma, ligeros, flexibles, encantadores y 
que de cumplida manera armonizan con los 
adornos de plumas que lucirán los más her
mosos vestidos. 

En cuanto álos manguitos reducen bastan
te sil volumen p;ira el presente invierno, sin 
llegar á las exiguas dimensiones de aquellos 
que se llevuron ha dos años, que por lo pe
queños, dejaban a! descubierto la mitad de 
las manos. 

E l a r t e d e b e s a r 
Un periodista de Wasliington ha descubier

to en esta ciudad la_existen,9ia .de. uóa n.u?va 
profesión. 

Al recorrer los diarios de la capital leyó 
días atrás eu la plana de «nuncios lo si
guiente: 

«El Sr. R. M., profesor d« béláuĉ ueo, da 
lecciones en su casa y & domicilio.> 

El periodista corrió i (oda pris^ á la mo
rada del maestro, y quedóse sorprendido al 
verse ante un respetable anciano que ha sido 
cónsul de los Estados-Unidos en una gran 
ciudad de Europa. 

A las primeras pregunt 'S del reciin llega
do, contestó el profesor. 

—Con electo, enseño el arte de besar, que 
es sin duda uno de los más delicados que 
se conocen. Porque ha de tener usted enten
dido que hay muchas clases de be&os: el beso 
activo y el beso pasivo; el beso de buena so
ciedad y el beso de pura cortesía; el beso de 
llegada y el beso de despedida. 

y antes de que el periodista hubiere podi
do ponerse sobre aviso el excónsul le besó en 
las mejillas, diciéndole: 

—He aquí el beso de llegada para dar la 
bienvenida á una persona. 

Acto continuo el profesor tocó un^ timbre 
eléctrico, y se presentaron dos hermosas ni
ñas de doce á catorce años, eleganferaente 
vestidas, las cuales enti-aron en el ssüóo aulu-
dando con exquisita gracia al asombrado, es
critor. ,,.: 

—Las señoritas Mirian̂ ij y FaiíU|t;alum-
nas de la escuela de besuqueo—dijo, «I/pro
fesor preisentaírdo las dos mucha(íliíis 4I pe
riodista. ( j ,,, 

Este esperaba que cada una de ellas le die< 
se el beso de llegada y lu^o eldelrttesfudi-
da; mas no fue así. 

La academia de besnqneo és una insti
tución formal, y el' periodistíTturo que con
formarse con el beso que le había )iwo ei 
profesor. 

Sin embargo, fue indemnizado con una 
curiosa repre^enlacióíj:; 

—Señoritas—dijaiel maestro—demuestren 
Vds. á ese cabidlero cómo se da el beso de 
bueña sociedad. . • ... 

Y las dos jóvenes sé besaron con, toda se
riedad, no desiiiuída de cierta graciosa co
quetería. <.!.' 

Después de haberse .yelirado ,|Íiwam y 
Fanuy, el periodista prAgaoló al profesor si 
también enseñaba el beso de lol uamora-
d o S . :^; X , 

—¡Ya lo cí«ol—coolestfeel be««i|lSmbre. 
—Y sepa usted que he; conqua^ídtf grandes 
triunfos en ese género. Yo be inventado el 
beso en los ojos, y, sobre todo, mi mkt- her
mosa obra, que co««i«te en el primer beso de 
los novios, el intó casto y poético'que se co
noce. 

Este se da en el exti'emo de las pestañas de 
la prometida esposa, procurando qué tóta 
pueda, entretanto, lanzar sobre u^ted sus 
miradas de fuego. 

El periodista se retiró á toda prisa, te
miendo que el profesor, eri medió del entu
siasmo que le embargaba, no le déjase partir 
sin darle el beso de despedida. 

L o s t r a j e s d e S a r a B e r n a r á 
e n l a , 

t r a j e d i a C l e o p a t r a . 
El' lujo desplegado en esos irajM /«f ini-

creíble y los, lucidos efl los primeros fictos 
merecen especisl menci'óo. El 4«l primero es 
de crespón de sed» blanca «obierloiie Cápeso 
bordado d# oro oow p-í^ería de rubíes; tur
quesas y ¡perlas-finas. • "' 

El del Sfguodfi' es d«' lelajnponeá»; aoW 
de rósale, con cenefa bordada de cuadros de 
seda blanca y oíoi verde; aítertfáíi'do saílá'da 
perlas y piel de lince .atigrado. Todo de ro
sas salvajes. 

Pero el más seductor de lodos e» el que 
viste en el acto cuarto, vaporoso, artístico, 
eleguntisimo; una túnica de gasa amarilla 


